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Leer	 Sur	 en	 su	 segunda	 edición,	 ahora	 preparada	
por	 el	 imC	 y	 gratamente	 incluida	 en	 los	 primeros	números	 	 de	
la	 	 Biblioteca	 Mexiquense	 del	 Bicentenario	 (casi	 inaugura	 la	
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poemas	 numéricos,	 un	 neonihilismo	 algunas	
veces	 real	 y	 otras	 un	 tanto	 de	 fachada,	 con	
un	 ritmo	 débil	 y	 una	 carencia	 de	 frescura	




de	 vueltas	 con	 escaso	 sentido	 a	 las	 palabras;	
buscan	falsamente	sorprender	en	algún	medio	
literario	 con	 préstamos	 vistos	 como	 propios;	
algunos	crean	poco	y	sí	piratean	mucho	en	aras	




segunda	 edición	 de	 Sur,	 que	 obtiene	 lo	 que	
muchos	 frágiles,	 superficiales	 y	 malolientes	
textos	quisieran	lograr:	autenticidad	temática,	
naturalidad	rítmica	en		sus	imágenes	coloridas	
y	 a	 un	 tiempo	 nostálgicas;	 contraste	 y	
complemento	 del	 aire,	 el	 polvo	 y	 la	 solar	
presencia	 de	 quien	 estuvo	 allí,	 en	 el	 sur	 de	
nuestro	 estado,	 con	 toda	 su	 fortaleza,	 pasión	
y	 oficio	 para	 vivir	 el	 poema,	 para	 andarlo	 en	
las	 campánulas	 que	 flotan	 o	 navegan,	 en	 el	












de	 los	 más	 vistosos	 trajes.	 Contrario	 a	 ese	
fenómeno	 que	 tanto	 se	 agudiza	 y	 acaso	
porque	Luis	Antonio	no	persigue	la	gloria	de	
lo	 efímero,	 porque	 no	 anda	 viendo	 a	 quién	
impresiona	con	el	truco	del	cuchillo	ni	con	las	
contorsiones	 literarias	hoy	de	moda,	nuestro	
















los	 caminos	 de	 Amatepec	 y	 Tejupilco	 cuando	
realizó	 este	 poemario.	 Debió	 ser	 el	 niño,	 el	
escuincle	 juguetón	 que	 es	 de	 siempre,	 para	











Algunos	 poemas	 mantienen	 una	 estructura	
musical	 sonora,	 pero	 no	 empalagosa,	 con	
ritmos	casi	 iguales	entre	versos	en	un	mismo	
poema;	 paralelos,	 pero	 no	 idénticos.	 Son	 los	
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agua	 escondida,	 raíces,	 ceiba,	 sol	 campesino,	
sol	en	la	sombra,	cebú,	iguana.	Allí,	donde	todo	
se	ve	y	se	oye,	nace	y	renace,	pervive	lumínico,	
y	 el	 poeta	 es	 uno	 borracho	 con	 el	 sol,	 al	 que	

















el	 canto	 simple,	 encontró	 la	 oda;	 andando	 el	
polvo,	tomó	el	agua	de	la	vida	y,	contemplando	
lo	inmediato,	halló	la	perennidad.	LC
